
El amoroso Padre celestial

Karna nació en un remoto pueblo en 
las montañas del este de Nepal [se-
ñala Nepal en un mapa]. Él no recuerda 

muy bien a su mamá. Recuerda que estaba 
enferma todo el tiempo. Cada vez que ella 
se sentía muy mal, se desmayaba. De repen-
te, se caía al suelo y se quedaba inmóvil. Era 
como si estuviera dormida.

Al principio, a Karna le daba miedo ver a 
su mamá tumbada en el suelo. Después de 
un rato, ella se despertaba.

El médico no conseguía descubrir qué 
le pasaba a la madre de Karna. Le dio mu-
chas medicinas, pero nada la ayudaba. 
Entonces, un día su mamá se cayó y no 
volvió a despertarse.

Karna ya no tenía mamá. Se sintió muy 
triste. Su padre también se sintió muy triste 
porque había perdido a su esposa. Tanta 
era su tristeza que empezó a beber alcohol. 
Bebía mucho. Bebía tanto, que a veces caía 
al suelo y se quedaba inmóvil. Era como si 
estuviera dormido.

Al principio, a Karna le daba miedo ver 
a su padre tumbado en el suelo. Luego, el 
padre se despertaba.

Durante el día, el padre trabajaba en el 
campo, cultivando la tierra. Sin embargo, 
empezó a beber en lugar de cultivar. Dejó 
de volver a casa cada tarde.

Karna se sentaba en casa esperando a 
que su padre viniera a darle de cenar, pero 
muchas veces no llegaba. Lo esperaba 
hasta que se hacía tarde, y entonces se 
quedaba dormido con el estómago vacío. 
Con frecuencia, Karna lloraba hasta que-
darse dormido. Deseaba tener un papá y 
una mamá que lo amaran.

Lo único que tenía eran cabras. En la ma-
ñana, cuando se despertaba, llevaba las 
cabras de su papá al monte a pastar. Luego, 
volvía corriendo a la casa para comer lo que 
encontrara de desayunar y se iba corriendo 
a la escuela. Después de la escuela, volvía a 
casa y se ocupaba de nuevo de las cabras. 
Las cabras eran sus amigas. No tenía otros 
amigos, aunque deseaba tenerlos. 

Una tía vio cómo vivía Karna y sintió lás-
tima por él. Ella vivía en un pueblo cercano 
y no podía cuidar de él. Tenía dos hijos pro-
pios. Le habló del niño al pastor de la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día.

El pastor también se conmovió con la 
situación de Karna. Le habló a la tía de un 
orfanato adventista que se ocupaba de 
niños como él y se ofreció a llevarlo a vivir 
al orfanato.

A la tía le gustó mucho la idea y cuando 
Karna se enteró de que podría vivir en el 
orfanato, también le gustó. Ahora podría 
comer todos los días y, tal vez, incluso 
hacer amigos.

La vida de Karna empezó a cambiar desde 
el momento en que llegó al orfanato: hizo 
muchos amigos, escuchó hablar acerca de 
Dios, y aprendió que él es un Padre celestial 
maravilloso que nos ama. No hace mucho, 
entregó su vida a Jesús.

—Nunca pensé que mi vida cambiaría 
tanto —dijo—. Mi vida es buena.

Karna es hoy un niño feliz. Tiene amigos 
y tiene un Padre celestial que lo ama 
mucho.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a establecer una 
escuela en Nepal en la que otros niños como 
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•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica una 
cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

Un país fascinante
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Karna puedan estudiar. Gracias por planificar 
una generosa ofrenda del decimotercer 
sábado.

Antes pobre, ahora rica en Cristo

Asmita, cuando tenía cinco años, vivía 
en el seno de una familia muy pobre 
de Nepal [señala Nepal en un mapa]. 

Sus padres eran tan pobres, que a veces no 
podían darle ni el desayuno, ni el almuerzo, 
pero tampoco la cena. No tenían suficiente 
arroz, papas o repollo para alimentarla. A 
veces, Asmita pasaba todo el día con hambre 
y se iba a la cama con el estómago vacío.

Los padres de Asmita eran tan pobres que 
no podían darle ropa que la abrigara en el 
invierno. El invierno es muy frío en Nepal, y 
la nieve y el hielo cubren las colinas y las mon-
tañas. Los padres de Asmita no tenían dinero 
suficiente para comprarle un buen abrigo 
grueso, calcetines de lana o botas calientes. 
Asmita tiritaba de frío en el invierno.

Un día, la mamá de Asmita se fue de la 
casa. Dejó a papá y a Asmita y se casó con 
otro hombre. Asmita se puso muy triste. 
Nunca más volvió a ver a su mamá.

Al padre de Asmita no le gustaba vivir sin 
esposa. Así que, unos meses después, volvió 
a casarse. Asmita estaba muy contenta por-
que tenía una nueva madre. Sin embargo, 
su felicidad no duró mucho, pronto se dio 
cuenta de que la nueva mamá ya tenía dos 
hijos y que los quería más que a ella. Para 
empeorar la situación, papá también quería 
más a sus dos nuevos hijos que a su propia 
hija. Así que, cuando la familia tenía comida, 
los otros dos niños comían primero; cuando 
hacía frío, los otros dos niños se abrigaban 
primero y los otros dos niños no tenían que 
hacer las tareas domésticas. Pero Asmita sí 
tenía que hacerlas. La nueva mamá obligaba 
a Asmita a trabajar mucho en la casa. Asmita 
lavaba los platos, ayudaba a cocinar y lim-
piaba la casa. Intentaba hacer todo lo posible 

Nepal, 3 de febrero Asmita

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré”  de la 
Iglesia Adventista Mundial:

•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica una 
cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

Así comenzó la iglesia en…

•  Nepal mantuvo cerradas sus fronteras 
durante muchos años, por lo que  
no se permitió la entrada a los adven-
tistas del séptimo día. Sin embargo, los 
nepalíes que viajaban fuera del país 
escuchaban el mensaje de la Iglesia y 
volvían a casa para compartirlo con sus 
amigos y familiares.

•  En 1936, tres misioneros adventistas vi-
sitaron varios pueblos de Nepal a lo largo 
de la frontera y les predicaron en hindi. 
Fue la primera vez que muchos de ellos 
oyeron hablar de Jesús y de la Biblia.
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